
 

A
 fines de marzo, Cádiz acogió al millar de 
participantes en el IX Congreso de la Len-
gua Española. Por fuerza ‘Internacional’, 
pues los cerca de 600 millones de hispa-

nohablantes se hallan repartidos por los más de 
20 países en que es lengua ‘materna’ y otros mu-
chos, por ejemplo la India, donde según contó una 
Vicepresidenta del Gobierno que acababa de lle-
gar de allí, nuestro idioma era el más estudiado (y 
no se olvide que acaba de superar a China –donde 
también el español está ‘de moda’ en población).  

A todos, pero especialmente a los informado-
res, llamó la atención que el mercado central de 
la ciudad, balcones de particulares, escaparates 
de locales comerciales, fachadas de edifi-
cios institucionales, ventanas de colegios… 
estuvieran ‘engalanados’ con carteles de 
distintos tamaños y colores en que figura-
ban palabras como bastinazo, jartible [es-
crito así, con j], trampuchero, guachisnai 
(«What´s your name?»)….  Pregunto al ta-
xista cuál es el término «más» gaditano, 
bastinazo o jartible. No lo duda: «bastina-
zo». «¿Qué significa?»  «Algo muy gordo». 
«Pero ¿bueno o malo?» «Las dos cosas» [no 
me atreví a preguntarle si eso valía tam-
bién para picha [léase pisha], por si acaso]. 
Parece que no iba descaminado, pues se 
usa tanto para referirse a una película ina-
guantable, como para calificar al Congre-
so mismo, como hizo («ha sido «todo un 
bastinazo») en el acto de clausura uno de los ora-
dores (los demás se limitaron a decir que había 
sido un éxito, «redondo», añadió uno de ellos. 

Pero bastantes de las expresiones de las que los 
gaditanos presumen –para «empoderar» su ha-
bla, dicen–, me son familiares desde la infancia: 
malaje [pronunciado malahe], guarnío (a la que 
dediqué una Tribuna), mamarracho, chungo… A 
mi madre –que jamás pisó la provincia de Cádiz- 
le oía decir un día sí y otro también que no encon-
traba las «babuchas», que tenía que «argofifá» 
[«jofifa» figura en las calles de Cádiz]… Y no aca-
bo de entender por qué están en la lista «cursi» 
(se le atribuye un origen que no me atrevo a ai-
rear), «relente»,  «guasa»... Total, que de las cinco 
decenas de vocablos, pocos van quedando con pe-
digrí. No niego que algunos se empleen más y con 
más «gracia» en la «tacita de plata»… 

Pero no quería referirme a eso. Pese a no cono-
cer a nadie de los que iban en el autobús que nos 
trasladaba al almuerzo presidido por Felipe VI, to-
dos eran miembros de mi «comunidad». Y en la 
mesa asignada, en la que era el único español, y 
me acompañaban un mexicano, dos chilenos, una 

cubana, un uruguayo, una venezolana y una pe-
ruana, nadie tuvo que preguntar en la animada 
conversación por el significado de alguna palabra 
o giro, pues nada «extrañaba» ni resultaba ajeno.  

Si bien el lema del Congreso –cuya celebración 
estaba prevista en Arequipa (Perú), pero hubo de 
trasladarse por la situación del país andino– era 
«Mestizaje e Interculturalidad», en la práctica ter-
minó imponiéndose la cuestión de que la lengua, 
aunque poli- o pluri-céntrica, es una y común. A 
lo largo de cuatro días se discutió de todo (poder 
económico –¡ay, cuán lejos del poderoso inglés!–, 
peso en el mundo digital, cultivo literario, proyec-
ción cultural –en esto no hay quien nos gane–, 
etc.), sin el menor problema de intercomprensión. 
Y aunque no me faltaron ganas de calificar de «jar-
tible» (otra de las voces que en el exterior servían 
de marco ornamental pintoresco) alguna que otra 
intervención, me reprimí, pues, no es adecuado 
para la discusión lo reservado para la conversa-
ción coloquial. No dejaba de preguntarme, eso sí, 
por el uso real (distinto en cada caso) de esas ex-
presiones de las que los gaditanos se sienten tan 
ufanos. «Muchas, como mecancoa o bajancia, se 
están perdiendo» responde a los periodistas el  au-
tor del inventario del que se han extraído.  

Nada tengo en contra de los particularismos. 
Lo que no se entiende bien es el empeño en en-
cumbrarlos como «superiores» (¿«mejores»?) a 
los muchos (la mayoría) términos compartidos 

con hablantes de Palencia, Las Palmas, Buenos 
Aires... Menos se comprende que en la escuela se 
llegue a inculcar tal creencia, para algunos de tin-
te «supremacista». Los «gaditanismos» (¿localis-
mos de la capital o provincianismos?) vienen bien 
para hablar con los amigos tomando una cerve-
za, pero por algo solemos aparcarlos para tratar 
de ciencia, de cine, del deterioro democrático… 

Quien en la clausura calificó de «bastinazo» la 
reunión en la «tacita de plata», se vino arriba y 
«reivindicó» la entrada del término en el Diccio-
nario académico (en cuya última edición, por cier-
to, fueron desalojados algunos –como cañaílla ‘ca-
ñadilla’- de los quince que venían figurando con 
la marca Cád[iz]). Pero una palabra no gana «re-
conocimiento» (desde luego, no va a extenderse 
su uso) por ser acogida en el repertorio «oficial». 
El vocabulario de un hablante no es más rico, ni 
más pobre, por servirse de palabras del terruño. 
Además ¿seguro que los gaditanos quieren per-
der la exclusiva de bastinazo? 

Nada tengo en contra de los 
particularismos. Lo que no se 
entiende bien es el empeño en 
encumbrarlos como «superiores» 
(¿«mejores»?) a los muchos (la 
mayoría) términos compartidos con 
hablantes de Palencia, Las Palmas, 
Buenos Aires... 

Todo un bastinazo
TRIBUNA ABIERTA

ABC

ANTONIO NARBONA ES CATEDRÁTICO EMÉRITO DE 

LA UNIVERSIDAD DE SEVILLA

POR ANTONIO  
NARBONA

D
ECÍA Jacinto Benavente que la verdade-
ra educación se demuestra cuando se 
pierde la educación. Y uno de los requi-
sitos para intervenir en un mitin es de-

mostrar que se ha perdido la educación. De ahí 
que a Alberto Núñez Feijóo se le note tanto su pre-
paración para los mítines, como al agresivo ge-
rente de una multinacional se le observan cuali-
dades para ser misionero en Sudán. Y es que Fei-
jóo proyecta la sospecha de que, cuando se enfade 
mucho –en esos arrebatados instantes, donde 
gran parte de los ciudadanos expresan una im-
precación o una blasfemia– lo mismo suelta un 
«¡jolines!», que deje sobrecogidos a los más alle-
gados. La esperanza de sus seguidores es que ese 
guante de terciopelo envuelva un puño de hierro.  

La que tiene grandes cualidades para los mí-
tines es la ministra que nombró su marido, cuan-
do era vicepresidente –el marido, no la minis-
tra– por ese entrecejo, permanentemente arru-
gado, que indica tensión emocional, y una 
subconsciente desconfianza en el funcionamien-
to de las neuronas del cerebro, lo que le impele 
a ese masaje exterior en la superficie de la fren-
te, tan evidente como ineficaz.  

Otra que, en cambio, no está muy dotada para 
la soflama es la ministra de Economía, Nadia Cal-
viño, porque aunque intenta el insulto y la men-
tira para armonizarse con su jefe, su dulce mira-
da y el rostro apacible, desbaratan cualquier avie-
sa intención. Yo confío mucho en que esa dulce 
mirada –y su meritorio recorrido como alta fun-
cionaria en la Unión Europea, hoy casi destroza-
do– sirvan para que los ahorradores países, del 
centro y del norte de Europa, no se indignen, cuan-
do constaten que aquel plan para crear 900.000 
puestos de trabajo ha dado como fruto 40.000. 
Toda una sartenada de millones de euros para no 
poder cumplir, ni siquiera el 5%, de los objetivos 
puede que cabree, algo más que levemente, a los 
que son conscientes de que pusieron los millones 
de euros de gran parte de esa sartenada.  

Por contraste, a Pedro I El Mentiroso, se le nota 
cómodo en los mítines, mucho más cómodo que 
en el Parlamento. En el Parlamento, en las répli-
cas, si alguien le lleva la contraria de manera con-
tundente, se le nota la irritación al tensar el mús-
culo pterigoideo lateral de la mandíbula. Se sos-
pecha que aprieta los dientes, y eso produce algo 
de temor. En cambio, en los mítines, como no hay 
turnos de réplica y el auditorio está claramente 
a favor, proyecta una gran sensación de conten-
to, la misma que tendría el Tío Gilito, ofrecién-
dole a Donald entradas gratis para el cine, y vi-
vienda sin pagar alquiler, eso sí, sabiendo que el 
dinero es de otros, y no del propio Tío Gilito. 

Me consta que los mencionados no se presen-
tan a las elecciones de ningún Ayuntamiento o 
Autonomía. Pero el autor de ‘Adivina a quién de-
senterramos esta noche’ ha visto premiada su 
necrofilia con la resurrección de los asesinos de 
ETA. Y el foco estético de los mítines ha cambia-
do de objetivo. 

Pero el autor de ‘Adivina a quién 
desenterramos esta noche’ ha visto 

premiada su necrofilia con la 
resurrección de los asesinos de ETA
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